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"LA OBRA. NUEVA.
El hombre, en razon de sus relaeíeaeseon 'el Mando f1sico iel mundo

moral o psiquico, es una dualidad! cnyos elementos deben desenrollarse
paralelamente para alcanzaS la mayer suma de progl'csO duranae'Ia encar-
lJaC19D humana. ,

I!1jgul'ómotlós a la Humanidad toda en posesion de todas las fueraas
físicas del globo, de tOGOSlos procedimientos del trallJll:io productivo que.
reeoje la ciencia i a'plica el art.1'l¡i a J1a p!J.l'de esa Qpl'llenci,a,Incalculabla,
dQtárnosla con todas las cualidades de la Moual cristiana. " ... ~qué mas
se podría desear acá en la tierra ]' Nada, absolutamente nada mas. '

Pero tampoco puede desearse nadar, abaolubameute nada ménos. Si
11110 de los dos elementos se desarrolla a espensas del otro, el progreso es
incompleto i perjudicial. Dadnoa.la Humanidad soberanamente a.delanta.-
da en pl'f>g'l'eSO flsíco tan solamente, i lo que obtendréis será un monstruo
indescdpbible, que acabará por deepedazarse a sí mismo. Dádnosla COLtl.·
vletamente salvaje-i rniscrable, pero eminentemente moral, i, tendreis Ull!

sér raquítico que deeaparecerá de la faz del globo al soplo mas leve, i qne
no ~Ill.?rácumplido e? maner~ alguna 1~ misíon que le eorreepeade, como,
parte mtegran to del órden físico del Uní verso.

La desviaeion de este paralelismo divinamente m.atemático, la COn"
travencísn a estalei ineludible arroja al hombre en nAO de estos dos.eseo-
1106: el materialismo o el misfieismo ascético, su centra-término ; ,1.1' uno
lo llevan la ciencia orguflosa e incompleta i la eensacion material; al otro,
la exajeraeíon del sentimiento i 1:1. ignorancia en todas sus ft.l:rmas.

Filóso~os materialiatas i teólogos asoérícos - ase os el, azote i la cala-
midad pQl' esceleneia del jénero humanó.

Oísacía i Amor, eU~f,zado8 estrechamente, ese es' el lema espírita de
su redeneion i dé sn erdadero progI'6Sl>. Porq ueen la Oiencia está la po-
tencia física i en el :Amor la. potencia moral; i con estas dos fuerzas reuní-
das, el hombro se elevará desde la feJioidad terrestre has'ha la beatitud
intercélíea. •

El trabajo! he ahí el tlmo'n i el áncora. de salnd. de esa navecilla hu-
ruana en que navega el espíritu, .{1.ctividacl incesante, [:)al'a atesorar de
eonsnno el bien material i el bien ffi&ral!'ho ahí la tarea .

.Dos medios hui qna satisfacen completamente esta ditionltad del per-
fCJCclQnamiento del hombre en ciencia i en amor; uno es la. reenIiJCl'l11taoion,
otro la c01nuniaaoion. espirita.

Evidentemente la vida. del individuo es demasiado corta en 11.\tion:a,
i la suma de fnerzns físicas i psíquicas que adrjuiere es muí escasa ' ,~,v.o-."
ces nula; mas tambien es innegable que cada cual va legando I.\,wnd ~"',
eomun de la Huaianídad nn óbolo cuelquiora, que esa misma Humánidad ~....
va atesoraudo lentamente por medió-de un pseoedimiento de. ~ailÍlila.clou
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indescriptible;' El boro bre DO puede salir de esta esfera- terrestre, DO puede
emaneiparse de cS.ha eselavicud carnal, Bino despues de haber dsde térmi-
no cumplid,o a la mision que Díoa impuso al espíritu durante esta mansión
d~ p~'ueba'; i 000;-0 .e~ de todo pl:l'ItCil illjlposible que en ul1~ sola vida s.e
adqmera:p'orel mdlvJduo esa aptitud completa para desempeñar BU rm-
'sion,,-mision que debe dejar satisfecha, so pena de eon'tral;ia,r la le;' de Dios,
qne no fuó: tladasin objeto i que no puede ser eludida--hai qne acepta¡'
como una eoriseeuencia rignrosa, justa i necesaria) la pluralidad de vidas
terrenales, a intervalos mas o ménos lejanos, hasta coronar definitivamen-
te la obra.

Es, pues, un pensamiento esencialmente torpe, aparte de deseonsola-
~101' i blasfemo, decir: que la mueute pone a todo término - como afirma el
l~atell··alista. o que de ella i por ella ea pasa !li la eternidad, ya sea del cie-
lo .o del infierno - como lo quiere la Iglesis eatólica, Fijem€ls UllOS instan-
tes la. atsncien en el alcance que tiene la d'octl'Í'oa espíl'ita de la reencar-
nscion humana ;,i ella sdla, abriendo horizontes intiaitos al alma, satisfará
todas tas dudas del sabio i mitigará las torturas del incrédulo, En cada
encamaeien ~ espiritu trae, mejorado, el caudal acumulado en las vidas.
anteriores i le acrecienta con el que sigue adquiriendo en Ias.srroeeivas s
és así como se esplies con toda naturalidad la marcha progresiva del espí-
ritu humano desde su primijivo estado de seneillez.e ignorancia, basta el
estado presente, i como se concibe' lo. que vendrá a ser en la serie de los
tiempos por venir, .

La cornunicacion del espíritn encarnado con los espíritus del ID1WQ&
invisible. esqoizá una fuente mas fecunda en bienes o elementos parl:\ el
.mas rápido progreso de la Humanidad. La sola considerscíon de que vivi-
~nt;ls .rodeedns de séresq ue nos ven i nos oyeu en todos JO& moroentcs de
la vida, que son la verdadera ineludible mirada de' Dios en Sil significa-
. don mas concreta) es el freno por eeeelencia que det(mdl'á nuestras majas
pasiones, i el aguijan mas pederoso para oendnoímos inoesantemente por.
el sendero da la virtud, o sea delamor, en su mas lata scepcion.

1 el comercio intelectual establecido univerealmente entre el hombro
i los espíritus adelantados hará brotar randales cada vez mas eopicsos de
ciencia i In;?;, que multiplíearáa 'las fuerzae progresi vas que es «debm' der
hombre adqniriI!, pero que con Sil solo tra"bajo tardarian indefinidamente
en llegar. E8~ que llamamos inspíracioB del' jenie, 6S08 pasmosos inventos,
dizque debidos a la casualiclad,g qué son SiDO el.obsequie oficioso de alguu
e¡¡pi~itu superior qnese interesa por el adelanto de la Humanidad ~

Ahora. bien; i la muerte? .
La muerte es un "hasta l.uego" que el viajero terreetre dice a los q:ue

se queden, i un saludo a los habitantes de la. nueva mansion que va a re-
correr; del propio modo que el nacimieáto es la despedúla ilel 'fIMtnilo
iníe1'oéM'Go o superior, pal:ii venir a hacer a'luí abajo h obligada peregri-
• nacion : es, en suma,un viajado recreo; la perspectiva ea siempre hala-
güeña, porque toda ella e&un enadro creciente de adelanto moral i de fa-
licidad terrena, 1 hefl aquí uno de los mayores beneficios que el Bepinitisme
trae al jénero humano, q,uitando ese-ropaje tenebroso i esa faz siniestra al
hoeho natural de la saparaciou transitoria, de la ma] da que se queda, i
del espíritu qUe se ,va, a fin de depurarse, reposar i tomar nuevo aliento
jJara; volver a la obra, Por eso las plegarias, i tos dobles, i las aspersieues,
i las preces, i los eáflticQs fúneli>l'es, i los llan tos i los lutos no tienen raZQU

de ser i son meramente una de 'tantas tonteriae Jile la ignol'ancta liumaus.
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Manos, pues, a]a obra nueva! A trabajar por el perfeoeionamíento
moral de nueatros semejantes, sin condenar por eso sus esfuerzos en soLi~
cítnd, del bieuestar material: . todo es i debe ser conciliable, porq ue Dios
no ha hecho las cosas antitéticas. éuanto Olas se sustraiga el hombre, por
la apropiacíon de nuevas fuerzas i la adquísiciou de mayor suma de riqne-
za, a la!' necesidades físicas i al tl'abIloje material-mayores aptíbudes tendrá
para levantar SU espíritu a las elevadas rejiones de li!.Moral divina i de"
purarse de todas las imperfecaíones que hoi le degradan por causa de su
miseria i de Sil ignorancia.

A mayor riqueza, mayor suma de moralidad; ese !}sel gran proble-
ma q ue debe resol"-e!' la verdadera cieacia.

El egoismo en todas SIlS formas, es segnramente la barrera cuasí-ines-
1)ugnable con que trop&zará la Humanidad en esta jigantesea obra, i es
Justamente el Espiritismo el único arieto podesoso que habrá de destruirla
hasta en sos fimdamentos, Por eso esta doctrina redentora, que ha de res-
catar al hombre del dominio de la materia, es aceptada can efusion por
todas las íntelijeneías de buena voluntad. Por eso DOS resolvemos a In-
chan, ¡siendo tan pocos i tan débiles! para despertar de su letargo a nues-
tros compatnlotas e invitarlos a estudiar 11\nueva doctrina: ella produce
siempre beneficios; mejora el carácter, depura las creencias, cura 01 es-
cepfieismo i nunca jamas descarriará al espíritu humano en la vía desu
mejorauriente mOl'al.-I,A REDACCION.

,
."..........~~ ................_/V ..._...."..../ .........~
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UN A ESptICACI01L

la carta que !i. oontinuaoíon publicamos, escrita P(:H' nuestro amigo
doctor R1:0A:RDO DE LA :PAR:RA,diez meses fintes de su muerte, i diríjida al
muí estimable i digno caballero señor JQsé Oaíeedo Rójas; ea una demos-
tracion palmaria de las profundas i arraigadas convicciones que sobre Re-
Iijion tenia nuestro amigo, i de la difi-cultad que ellas suministran al espí-
ritn en sana crítica para creer que puedan haber sido hechos abjur.ar de
corszon por los que intervinieron en molestar al paciente eh 10B últimos
momentos de Sil vida.

SIrva, pues, este escrito para demostrar una vea más lafet1'sá- de En-
vigado, respecto de la pretendida retractacíon de OltllJENCIAS ~ILos6FICA8 i
RELIJIOsas del doctor Parra, i para robustece!' la fe que se debe dar .~l
escrito del honrado caballero de Medellin, ea qne nos trasmite las últimas
palabras de nuestro amigo, el cual se insertó en el,.'.Diario de Ound{na-
marca número 1,104,

1 con ests publícacíou damos término a la polémica que los últímos
momentos del doctor Parra han suscitado, pues nosotros en vez,' qt&e~
que los escritores desoiendan del punto que cada eual cree beg:J,i)~~tvant ~
(~adocupar, deseamos que se sublimen i se eleven hasta donfi quieran i :
.alcancen,-LA REDAOOlON. \'"

,~,,¿..../



LA mIUEVA . ID'E!._,

'Señor ;rosé (laio~d~)'R(lj¡w,
Mui e~Ji~IQ.l1odoIJmigo :
EnQuentro en suapreoiable ,carta las siguientes frasee: ". celelwa7'ia

que usted, sin .dejamae Uf!II)ar de la corriente, líoi en moda entre el'IJUlg()
'de los infY1'é(lulos, de. lt(W6'1' f/'lIi(!J1"'}'a ~l m¡istianismo, meditara 6808 esC'rifl08.
a8ted no es ni puede contarse entre ese .vulgo; i pp1' too.to nO lB corvuien6'
haGe~' Gola."

Sobre esas P9cas palabras tengo q~e hablar mui largo, al contestar w
usted. Yo tengo boí casi ~7 años, qae cumpliré en uoviembre venidero, i
hace mas de 48 IlIIños.que no ceso d.o estndiar' la relíjion, No le asomare'
que un níño .de 8 ,a ~ años esté ya estudiando la reHjion. Yo babia nacido
predispnesee a ocupar mi mente, en la eontemplacien de las cosas de oni-
jen .traseendente, i po:t tanto a .embeberme en Ios estndios relijiosos. Yo
:¡fui ,ed:ucaa(j) desde .mi 'tierna infancia, i guiado hasta la edad de 85 añes
por un ,sauto sacerdote católico, un tio mio, hermano de mi padre; sacer-
-dete ejemplar, .espiritu sincero i sano, i lo que se llama por aquí hombre
.de Iuees, 'E-ra uno de 4ti>.8ipr(iceres de la Independeneia, i en les primeros
tiempos de la República .he.s:tala muerte del héroe, amigo mm distinguí-
,(lo. i de-los predilectQfhde iBQUvar, i amigo tambíea de Santander. Rahiw
sido discípulo de Crisanto Valenzuela í.de José Joaquín Oamaeho, i amí-,
go de los principales sujetos de Sil tiempo. Era un hombre muí elevado,
pero quizá. demasiado modesto, que no quiso figurar como hnbtera ,podi-
do, i que rehusó muchas veces a Bolívar la oferta que éste le hizo <!lelAr-
zobispado de Bogotá. Yo tui educadopor ese sacerdote que, al enseñsrero
la doctrina de que era ministro, 'Dotó desde luego qne yo aceptaba,ansioso-
í dócil, algunas cosas de su doctrina, i rechazaba Instintivamente algunae
otras, haciéndole xefiexioD~B i poniéndole argumentos, que una noche-lo
llevaron a¡1 estr~JllO de cl.i:riji~1seesembrade a mía padres, i decirles:
" este muchacho va -a. ser un santo o un impío." Se equivocaba ;mi ama4~
in~trp.ct0r : yo no habia nacido para ser santo, pero ménos para. ser ímpíe.
Yo era simplemente un niño }?recoz, con innatas ideas relijiosas; un espí-
-ritu que desde temprano se sentía eeoitado i estr¡¡.llamente impulsado pO!'
u}la fuerza irretllst¡ible a .Mtudjar Ias cUf'}stiones relijiosas para tener de la
Divina Esencia, d!:llIDefapJ~? una idea mas alta de la que le daban la eecíe-
dad en que h!.libia.nacido i la santa familia en qne me edueaba. En verdad
de verdad mi padre era nn santo, mi madre lo era mas, i era una mujer
.de un ~pífÍ.tu patticub.rn¡ell,te ram .que tenia facultades que nosotras
.enténoes ne ,co.m.prendi¡ltllPS en cass, i que yo he llegado a oompreader
. despues, Predecía el porvenir, anunciaba muí de antemano los grand;es
·acenteeimie:ntos; pronosticó de niña el temblor del afio de 4:, i veinte años
desp.u.es los ~embl(')res del año de 21; viviendo en Ohía f) en Moniqllirá,
$$bia cuándo a.cababa de morir una persona <;l~ S11 familia, que feaecia a.
muchaqistancia; conoeia que una muchacha, tenida pordoneella, acaba-
ba de hacerse embarazada} adivinaba, sin ver tales alimañas, cuándo
habia. en tal o tal sitio, una culebra, un aiaeran, o algun otro reptil
peligroso; en UDa palabra, era. muí lúcida i vidente, i estaba dotada de lo
que en cierta eienQia se llama 8~gV!lldavi8~a,por lo cual neéotros sus hi-
jos, cuando estuvimos ya en uso de razón, la Ilamábames la pitonisa.
Diga estas cosadsde mis 'pedres imi tio, no por vanidad, sino para ponerlo
en vía, a fin de que pueda usted rastrear por qu6 a; la edad de 9 año.s as-:

Bogot4!l'nnio 9 de 1872.
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-piraba ya) este pobre muchacho, a ai~cutir sobre las euestíones sétías' q_Jtll6
-ajitan el ea'pídtn humaao. Si usted ha'estudiado- Antl!opol0'jía.,.i' en eJl~ .
en estudio paralelo, ha estudiado especialmente Historia, Fi1oS'Ofía:ilFisin·
Iojía, eemprenderé fácilmente este fesómeno, algo raro en verdad, pertt
ta:n natnrel, como la salida del sol. .

Ala. edad de 12 afio s me trajeron de Chis ~ Bogotá, al Oo1fejio',i a la
edad de 16 alios escribí resaeltamem:te .a mis padres i ~mi tia, diCléud01e'S
q ue yo no seg!1~ ,ea rel~li~n j" que Y'@ era .íaerédnlo, pera,q ue ador~a .~Di0S~
q ue yo no admitia la. divinidad de Jesneriato, Yo entóaeee no' lrsbia e8ttl~-
diado todavía la Historia, ni la Filosofía, ni la Antr.0p01ojra, ni la Jeolojík
i Paleontolejía, ni ménos: }'8I OrltíCa\ tra¡¡cendente'; ni habia estu:diadOllá'
Historia pal'lllcular- de las principales relijiones, l'eogonías, i Gosm~@onía\;l'
de los pueblos; ni sabia, que había habido un Budde en la Indis árntes
que un Jesueristo en la Ju:dea ; n.i que había hsbido en la India un Iezeas-
Ohristue mucho ántea qne un Moisés en la Paleatína; ni que babia babi-
(lo un Lao-Tseu en China 500 anos ántes que Jlesus" i un Oon1Ucio, con:
Jtempórá,neo de Lse-Tsen, que aueglando,c:ow.entando i condensando l€ii'§
libros sagrados de 8.11. patrÍra-, habis formado 1081 cinco Kín, i asph:aba-a
'restaurar la relijien i la sabiduría del estremo Oriente, ait estado de pure;-
za. i de grandeza en C).ueea,taba la icilea humana. sobre Ials veL'dad~s¡aagta-
daa,3,000 imas Mios antes de ~l ; es decir, 4,000 añoséntes de Jesucristo.
Yo no sabia 11ada de eso j pero sin eso yo me separaba resueltarsanto de-la
creencia de mis padres; i como ellos i mi ti@ S.6. aftijian tauto pOI' esta, imi
madre llsrabe, y<il les' ofueeí estudia» sin deseaaeo la aQc~ina de la· Iglesia
e.atólica para volverme a la fe de mis pltdres,ei en esa dMtlin!ll eneontea-
baIs prneb.a de 181divinidad de Jesl:1el1isto; i desde ef:!.tónce8lse me vusic"
ron !lO las mM OS todos loa libros apolojéticos, de la idee católica, desde
Laetancío i San Agustin hasta Ohateaubríand iLamennais, i suceaívamen-
te fuí estudiando lo que- trataba de relijiom en Bossuet, Fenelon"Pascal,
Ohaeeenbríand, .Bceelli, De' Largues, De Maestl'e, Fraysin6u, Bonald ; i
una vea embebido en eses estudios', yr:, anduve a caza' de' loa-nuesos i SIDo
eesivoa autores que fueren sparecíendo, i estudié despues a Lacordeire i
otros; i como siempre estaba. estudiando Fileso:U&'en.lengua que DO era
la OasteUana, porque en castellano no eneontraba :rüogun libro.sobre Fi-
losoña, euando vi a.Bálmes me a.le~ré infinito, entre otras cesas, porque
deseaba saher oémo se decían en castellano cientos tecnicismoS' qua y.o sa-
bia en otraslengl1as, i 110 sabi'3, en mí. propio idioma; 8.'1tomae a Bálmes,
puedo deeir' a useed q11.6 lo cl iV0ré i· eatu.vc' meses enteros sin dejar de la
mano la Filosofia fundamerital i la Filosofía elemenüal, i el,OlliterJo" i la
HistOl~ia de la Filos~fía, i el·Catoncismo.eoD'tllparado con el Frotestanm.s~
m€l; i luego estudié alDonoso Oortés, i últimamente' a Augnsto Nicolas i.
a Hlliz-ot: No 11.0 estudiado a VeuHlot ni lliLa.fu~nte·; pero en cam,bio he
estudiado a. otlr@s,i he estudiada 'Jieol(i)jía,. i he estudiado la Edad Media
de Oecídente I el Espíütu del Cl'istianismo hasta en el Ai'1o!cristiano í en
J6 vid,a de 1QSsantos. De, todos los llip>Qlojistas de la idea católíos, los que
me han poohQ mas impresión i me han parecido mas.profundos son, :La.
eoedaire í Guizot. . (

Confieso a usted i le aseeuro que no he estudiado jamas .Iibro n! "-
no contra el ~ristiamismo,ni he leido mas que el Dieeionario filo~ ·@Id~.4 '
Y Glt&ire, cnando era mozo de l8 afios, í Ias Ruinas de PalPlil1~; que 16'Í ~
desde. ahora, 40 3ñQSI No he estudiado a Stl'aus, i apénaa hé sido, con
poco aprecio, a Renan, que-me pareoi0J111¡lliignoJ'anbe enA polojía,
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como se deja ver en él capltnlo de los milagros; yo no he querido leer li-
bros que me apartaran de la relijion eatóllea, sino libros qne volvieran a
traertue a olla, de que me habia alejado por un movimiento espontáneo
e irresistible de mi espíritu. Yo be sido Incrédulo, pero iufinitamente re-
Iljioso; i luego le divé la prlneípel rason por qué he sido incrédulo. '

Vea usted, pues, que si he sido parcial¡ ha sido en favor de la fe de
mis padreS~i Qué etppoño poclria tener yo en sopar~rme de la Iglesia de
mi casa i de mi patria, i hacer llorar- a rai madre, "solo pta' hacer coja
entro el vulgo sensual e incrédulo q ne, segun usted, hace gllCl'ra ni c~'i~,
tianismo j " Yo no nací para hacer cola, i ese es el significado que tiene
esa frase que todo el pais me ha oido i' que he pcpulariaado aquí: el ca')"-
nerismo J¿umf1,llQ, que espress mi innata irresistible aversión imi profun-,
da repugnancia a irme detras de nadie, sin exámen i mcvimiento propio.
Si; yo no sigo ciegamente a nadie, i por 060 ni de niño me foí detras ni.
de niia padres, ni de mi patria. Yo DO he leído los libros anticatóJicos, ni
creo que haya hoi quien le haga guel'I'a al cristianismo, aunqne muchísi-
mQ~ le hacen guel'l'a al catolicismo. N o he leido los libros anticatólicos;
llero al lado de los apolojistas del eatoliclsmo i al lado de la Biblia i elel
Evsnjelio, he leido los Vedas, el Zeud-Avesta, los Puranas, el libro deMI;\-
nú, los libros de los dos ZQroa¡¡tros~ el Edcla de 108 Escandinavos, el Ooran
de los Mahometanos, la Historia, la vida i doctrina de aquel Iszens-Ohrist-
na, tan pereeídce Jesnoristo, i la doctrina de Lao-Tseu, i la Historia i
biogl'afia de Confucio, i todo lo que haya podido revelarme el movimiento
del espíritu en busca de la verdad relativa a la idea. de Dies, i en resoln-
cion del gran problema del destino humano í del conocimiento de la na-
turaleza i destino de las infinitas ereaturas tntelectnales i morales, que
Dios ha derraraade en tedoa los senos de la Inmensidad i al ti-aves de la
Eternidad. .
. . Si; yo he estndiado fnudamentalmente la relijion, i para eetndiarla
he contemplado paralelamente las pruebas que traen en Sil respectivo npo-
yo las Teogonías, relljionos i ereeucias qne los libros sagrados de los pue-
blos han inenlcado 3: 108 hombres en los diversos siglos, i he visto paten-
temente csta verdéd cardinal.

En todas las relijionesprincipales, que son las grandes revelaciones
heclrss en diferentes épocas a la Humauidad, en todas las grandes Teogo-
nías i Teosofías, hui siempre dos filces mni distintas: la una estema i me-
ramente formal, i la otra interna" divina. i esencial¡ la una qt.le es prolá-
cien i palabra de U11 espíritu superior a~ espíritu humano en J~ tierra, í la
,otra qlle es la interpretucion que el espíritu humano, lilas Q ménos adelan-
tado o atrasado en su desarrollo, liaee de osa revelacíon o palabra; faz
estema, que' es el trabajo del espíritu huenano en nn estado mas o rnénos
grande do atraso o de adelanto sobre esa idea celests, sobre csa,pálabrn.
mas alt.a que, revelando cada vez mayor parto de Ia vcrdad ínfiuita, viene
levantando el espíritu mas imas en la comprension ínooumcnsurable de
la idea de Dios, í viene ilustrando mas i mas al mundo iformnndo el alma
de Ies pueblos, i creando la~~G;Ívilizllcioncs sneesívas, i haeiendo ascender
al hombre individua! i eoleerivamente, a las familias, a I!liBNaciones en la
vio. infinita del desarrollo indefinido i 1?srpetuo del esptritn, de esta esencia
moral, intelectual e inmortal que 110S conatituye, En toda relijion hní nna
grande idea i una intorpretaeion humana de esa grande idea, interpreta-
cíen que adultera mas o máuos la verdad de ella. Ea el feudo, en In esen-
ci& de toqas ellas pHi una gran verdad rcv(ll~do. o lnspirade ; i ppl' fuera,
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en la corteza, en la forma, hai una humana interpretaeion, mas o ménos
imperfecta, mas o ménos falsa de esa gran ~rO>l'dad:- trabajo del espíritu
humano sobre la: verdad celeste; pero tl'ahajo mas a mónes imperfecto,
mas o ménos avanzado o esacto,segu'o el estado de dessrrollo en ql1e la
cumplió el espíritu del hombre. Roi 'hl\i, rejl§tradas i examinadas por la.
Etncgrafí», mil i cien relijiones <[ne han Birlo predicadas por cuatro mili
tantas lenguas ;i entre esas mil i cisn relíjiones, las principales son unas
pocas no mas : el b"al¿1nanismo prim#ivo, el budismo, et jegeu'8{J>k't¡i#7~is·

... mo, el'jentít~smo, els,abeis1noi deetrina de les Zoroastros, et juÜaiA1'hO, tl
ori8tia'M:smo, -ei i8lan~i8mo, i con ellas las doctrinas sagradas de, Mull'ú, de
Lao-Tserr, i 'la doctrina sagrada de los cinco Ki~, que ordenó i eondensó
Oonfueio, i qne dió a la Ohina el Pentateuco chino. Esas son las principa-
Ies relijiones que se reparten hoí In direccion de la conciencia i del senti-
miento reliji.oso en el munde. En Sil elasiflcacicn mas jeneral, todas esas
rslíjíones se clasifican Mí"; el Antropomorfismo, el Zoomol'lismo; el Fati-
oismo o Fetichismo, i contraria. a todas ellas el Monoteísmo trascendente
o In efabilism o Amorfo. Pero como he dicho i repito: 'en todas ellas hai
siempre dos faces muí distintas: rma faz divina i una faz hnmana ; una
esenéia i on fermalieme ; un fondo sobrehnmnno i una superficie @ oorteza
de creacion humana. En 'todas ellas, ménos en la forma del Monotoisure
.traseendonte, haí una identidad sustancial, tanto en lo que las cons~ittl1e
en la forma, tanta en el formalismo de oríjen humano o terrestre, ,eoOlo
en la esencia celeste i revelada En todas ellas hai en el fondo Ia enseñan-
_za i la ereencis, en un Dios Eterno, Inmenso, Intínitoi Perfecto.; 'la creen-
cia en la espiritnalidud einmortalidad del alma; la ereencia eann clestiGá
nltraterreetre, i la creencia en nn érden mora.l,qne implica <un sistema de
penas i recompensas. Eso en el fondo. 1 en la forma: o v<cstído osteelor de
todas ellas 11a1 la creencia, no I?01' l'ev:elaei0n ni demeatraoion, sino por
intcrpretaeion mas o ménos imperfecta i por tradic16n roeibída, la creen-
eíe en un supematnraliamo dogmático, apoyade en 'uiílagros, profecías i
mártires, tradiciones, símbolos, autoridades 'SA:cerdotales, jerarq nías, iun:
.ascetismo en que haj anacoretas, vírjenea.oorrfesorea, penitentes, milagree,
i con todo eso, pruebas i mas pruebaacouvineentee para los adeptos de
.cada cual de ellas, i despreciadaai ridieulizadas 1?or los adeptos de cada
una de las otras. Pero no olvddemosque en todas ellas hai una esencia
divina i una forma de oríjen hurnano ; por dentro una verdad indestrueei-
blo, i por fuera errores mu(i}fl!bles, pasajeros i cam biantes como elespirítu
humano, que va siempre desarrollándose,

Pero bien vistas -todas estas relijiones, que tienen uua esenoie ínmor-
tal i una forma caduca, se parecen mucho, 1ntwn,úim.o, tanto oa la eseucia
como en la forma. "En la forma todas ellas tienen dogmas casi id~nticos i
'misterios semejentes i un eupernaturalismo igual. Partieedo de la idea
de una caida primitiva del hombre, i de la esperanza de una reparsciou,
mnchas de ellas tienen la Encarnacion, la Redeneion, 10.'l'rinidad, la. As-
eencien, la Resurreocion, el Infierno, el Purgatorio, el Paraíse, Varias de '
ellas son e! antropomorfismo, ya en Brahma, ya en Burla, ya en Iezeus
Ohristna, ya enJ'esus; otras, ~l aoemorfismo, ya en un bneí, ya en un cor-
dero, o en una paloma o en no cocodrilo; i otras el fctieismo, ya en naa
planta, como en la flor do Oeilan, ya en ~l fruto de una planta, como el
fruto del trigo Q de la viña. 'El catolicismo es a un tiempo el a~ .¡lQm·'-
físmo, el zoomorfismo i el fetieismo ; el antropomorfísrao, qtW~lia()e ~~
~ Jesus ; el zoomortismo, que simbolizu a Jesue-Dios en nna7palotn!l i o •.,....

..
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lllm cordero; "i ql feticisll;JO, que hipostáticamente id en t'iflca '1\ Jesue-Dios
C@11 las espeeie,\ de,pan í íIe vino. Eso es el catolicismo; .pero el 66stianis,
me no tiene nada de eso. El cristianismo es la doctrina del .Evanjelio, i
en el Ev'aI\ljaUo Dios no es hombre, -ni paloma, ni cordero, ni pan, ni vino.
Jlesus dice espresamente; '!Joeoi el hijo dellwmbrej i jamas dice: yo 80i
Dios, Dice : mi padreque me envió jel que me envió; i jamas dice: yo
he 'Venido por mi mismo ; jamás -díce : yo he creado, yo soi el creador.

Todas estas principales retijiones son mas que semejsutes, casi igo'n-
les en l'a fOrma e idéntica¡; en el eSJilil1hn de ellas i en su esencia, i Quién
ne ve la obra celeste en la identidad esencial de todas ellas, i la obra, la
obra imperfecta del hombre en esa fonma mudable í eaduca, en esa parte
impSl1fecta @ falázr i mas que falaz, abslll'da~ En la forma -o !il,Z de crea-
ohm humana sen tan semejantes, que desafío a usted a que me presente
nlglrn dogma, algnn misterio, algun símbolo, sIgnn mandamiento, algun
hecho de forma, afgnDa idea, alguna cosa en la relíjion que usted profesa,
que no pueda presentársela yo en alg¡;¡na de las otraa relijieues que he es-
tudiado ; i en ;varias de esas l'elijí,onea'haí muchaa de esas cosas de la'reli-
jion de usted. 1es ciertamente sorprendente i maravilloso para el que no
habiendo 'estudiado la Antl'o('lq10jía i no cenoce algo en el fondo la natu-
J:aleza humana, es ciertamente pasmoso ver la semejanza entre Buda i
Oeisto; entre Iazens Ohristna i Jesucristo, que hasta en el nombre se pa-
reeen, i entse Oristo i Lao-Tseu.

Buda, ODQO siglos ántes de Jesn~, nace de una mujer que se llama
Maia, í gl1,e le da a luz por obra del cielo, siendo ella V'ÍJ:jenántes del na-
cimisot», en el aacim'iento i después delDRclmiel1to de su hijo ; i Jes IIs,
once siglos deepuos de Buds, nace de uua mujer llamada: María, i nace
p01' obra i grada del Espíritu Santo, siendo ella vlrjen ántes del parto, en
el panto i despees del parto. El niño de la Indiaes recibido pOI' los ánje-
les en una tasa de oro, i no se le deja tocar la tierra, í el niño de la GaU·
¡ea nace rodeado-de ánjo¡es i de pastores. Unos magos isabios del estremo
Oriente vienen al nacimiento del Mesias dé la India, i unos magos i sa-
bias del Oriente, once siglos despuee, vienen al nacimiento dellvlesia.s de
1e- Judea. Unos profetas i unos libl:OS habían predicha i anunciado el n~-
cimiento i la venids del niño de la'India, i unos profetaa i UllOS libros de
Ia J'ndea hablan anunciado la venida i nacimieirto del niño de Nazaret.
,El niño de la Galilea es presentado al templo; i once siglos ántes el niño
de 1)1.India es presentado al templo. ,E1 niño-de la 'India) ya 'desarrollado

_' í ad nlto, ae va aldeB~erto a oral' ,i hacer penitencia, i a p1"epll.l'!lrsepara so.
mision.; í el niñe de !la Ga1i1ea, adulto ya, áuteede predicar se "u al de-
siert ay tilla i se exalta en la oracion ~ en la contemplaeion. El Mesías
de la: Indi~ sale por fin i predica, i confía su p1l1:tbl'a i su doctrina a algu-
nos de 9\18 oyentes i apóstoles, í enseña i desapareee ; i el Mesías, hijo de
David, sale por fin i predica, i enseña i padece, i muere, .i resuelta i desa-
parece. Los díscípuloe i oyentes del1iesía:s ele b India escriben un libro
que ha de ir a ser el alma de varios pueblos iNaciones; i los discípulos i
eyontes del <Mesías de la Galilea escriben un libro que 'ha de ir a civilizar
el Occidente i a ser 01 alma de varioa pueblos ~ NaciollOs. tI'esucristo es
revelado por los suyos <lomo una euearnaeion de la Divinidad; Buds es
revelado por los hrahrnines como una encaruacisn de Vis1mou, que es la
segunda persona de la Divinidad. Los brahmas aborrecen a Buda como
un reformador q\le viene a abolir snainstibücicaes ; los }ltdías ~borl'ecen,
persiguen i eruciñcan a Jesas porque viene a "FefOl'lh-arlaleí. Buda no
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deja. nada escrito, i no essino dies años despnes de Sil muerte que sua dis-
cipulos han recojide las dootriuss de 8\1 Maestro, JeSTI8 no deja nada es-
crito) i 'DO ea sino de varios uños despuea de gil muerte que sus discípulos
han recojído la docteina de su JltIaesti'o. El budismo eueuta al presente
.mas de 2@0millones de sectarios, i se encuentra esparcido por la Baetrla-
Da, el Asia central, la Ohina donde penetró en el primer siglo die la era.
cr~s:tia,,:a; pOl' la. Corea, dende penetró en el ,siglo IV; por el Tibet, .donde
j)enet_l'o en 40r, en el .rapon, dbnde penetro en el slglo VI (552), 1 entre
0S Mongoles, donde se esparció bajo los primeros suceeeres de GeD~s-
li:han; i el cristii\'O:smo tiene hoi mas de 300 millones de sectarios, 1 se
encuentra en el Asia muí. escasamente en uno que otro punto, i mucho
maa esparcido en la Europa casi entera, en cuyos pueblos fué permanente.
El budísmo, proserito en su euna en la India, ve aumentarse .rápidernente
sus adeptos en la Ohína, Siam, 'I'ocldn, Tibot, el Asia: central í la Mongo-
Iia : i el cristianismo, proscrito en 811 cuna en la Palestina, ve aumentarse
l'ápicl:a:mente BUS ader_liüs enel Occidente, penetrando sucoaivamente en la
Italra, la. Espafia~ Ta F:l'anei.a, la Inglaterra, la Rusia i la Escandinavie. El
crístiaaísmo funda una Sede ApóstéJica en Roma, donde reside el Vicario
do Jesucrisso ; el budismo funda: una Secle Apf>stólica en el 'I'ibet, en Lassa,
donde reside, no salo el Viea'l'io, sino una especie de encarnaeion de Bnda.
El Vicario de Roma se llama Papa, que significa padre; el Vicario de
Lassa se llama Dalei-Lama, que significa padre de los creyentes. El bu-
dismo 'Proclama la unidad de Dios, que lleva a la DEidad deljénero hu-
JUana i a la abolicion de las castas; el erietíanismo proclama la unidad de
~io.s, que lleva, a la \ll~idad del jéUCl'0 humano i. a la a~01iciell de Ía 'Cscla;
ivItud. El budísnio dice e "Todos los hombres, sernejantes por dentro 1

por fUel'11'1 DO son en verdad sino una castre" 1 el eristísaiemo dice: "To-
<106 los hom brea son iguales, porqXlc son hijos del mismo padre que eatá
en los cielos." ,

En fin, i par~ terminar aqaí este paralelo, que podría prolongar mu-
cho mas: la. doctríhs del budismo es el misticismo, 'el sseefiamo, que ense-
fía que el alma es un cautivo encadenado por les sentidos i la carne; que
Obl'Ro su emaneipacion cuando, fiel a la conciencia, se adhiere con toda la.
füerza del 'Pensamiento al Inmaterial i al Absoluto, i viene a ser insensi-
ble a las impresiones, a Ies incentivos i a los halagos que el ml11160 i los
sentidos quieren ejercer sobre ella; i enemigo de lo real, insaciable dé es.'
ph'ituaIidad, de privacion, d~ ~enúoeiamieDt0, de abn~gacion, se sUffi'c.rje
en lla contemplaeion para purificar las manchas de la VIda, 1 la doa.tl'lDa
del cristianismo es tambien' el misticismo, i en la Eélad Media, en que mas
se practicó, fuá el ascetismo, qu~eenseüaba que el alma es un eanrívo en-
cadenado por los sentidos i la earue ~que ella óbl'll. su emancípacion cuan-
do se esfuerza en unirse a Dios, i viene a gm' insensible a las impresiones,

• ,JI. los incentivos i halagos del mundo i de la carne; i enemigo de Jo real,
insaciable de espiritualidad, de pnivnoion, de renunciamiento, de ebnsga-
cien, se sumerje en la contcmplaeion para expiar sus faltas i purificar las
IDflIIDCh.as de la vida; i esacta¡mente lo mismo qaG el bndisl'llol'el cristia-
nismo, en la Edad Media, es la misma cosa i presenta el mismo fenómeno,
con Jo. nnim1. diferencia de que los O'l1dlstas dejan 'muí ·atras a los cristianos
en ~sta vida deabnegacíon, d'~ renunciamiento, de esoetdsmo, d~$Mi~04
mo 1de arrobaanisnto supersensíble. Oh, señor! no me Cánsal'l~'º~ eneon- ~
trar semejanzas, i todavía hai muchas mas .i mas tocantes re Iezeus
Gh.l'Istn'a. i Jesueristo, aunq~1e cierto }lIesias de lar India es terior, no

..
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solamente a J'esns, sino anterior a l\foi~és i a los tiempos bíblicos; i en
(manto a la. Moral i a la moralidad i santidad de la persona, j a la escelsa
dignidad de nn enviado de Dios, no hai dos hombres mas parecidos qne
lo fueron Jesncriato i Lao-Tseu,q \le vino mas de 500 años ántes de Jesu-
cristo i enseü.0 las mismas cosas que el Salvador del mundo, .

No hai, pues, nada esclusivo, únreo i oriji!lal ni en la creencia, ni en
la doetrirra de astedes. i Se creerá por algnuo qne estas semejanzas son
pla;jiadas al cristianismo iJor los bndistaa, los cbrj,stuistas i loe Jao-tseis-
tus? Pero ahí están los libros del estremo Oriente, escritos orijinariamente,
unos en sanserito i otros en ehino antiquísimo ; unos en sanserito, es decir"

, en ll]¡ lengna-madre de la lengua helirea, como hoi se ha probado j por
tanto, escritos ántea de qne mnriera el hebreo, i por tanto, ántes de loe
tiempos híblieos, i escritos entre pueblos i jenel'aciones que estuvieron
siempre en absoluta Inoornuaicacicn con el Occidente del Asia, í mas aún
con el Occidente del gl@b@,donde debía verse i se vió esactameute cum-
plido por el erietianismo el mismo fenómeno qne siglos ántss se había
cumplido en el Oriente por el budismo i pOI' las primitivas a.ntiquísimas
institneionesrelijiosas de 11\Ohina. gNo prueba esto que eetas grandes
evolnoionee de la Historia i de la Humanidad se refieren a I,103 leí mas pro-
funda, que saca a lllZ los mismos hechos de cuando en cuando ~ Oh! si
usted esbndiara la Antropolojia, señor Oaieedo l ....

Los. cristianos tienen mártires, confesores, patriarcas, profetas, anaco-
retas, cenobitas, iglesias, sectas, refoflOa's, revolueíoues relijiosas e institu-,
clones civiles. i pclíuicaa, que son hijas t emanncion de la idea relijiosa; i
los hnclistasensus diversas comarcas, i los otros relíjionarioe no budistas
en la China, tienen tambien ans mártires, confesores, patriarcas, profetas,
anacoretas i cenobitas, iglesiasj sectas, reformas, revoluciones rehjlosaa e
iustttneieues que son hijaa i emanaciones de Sil idea relíjiosa. Como prue-
b~tl de la verdad do sn fe presentan los cristianos, rn.árt-ires, profetas 1 cum-
plimiento de profecías ; nna Iglesia qne no 1111. de morir jamas en medio
,de las luohas i tempestados que la combaten siernpre ; i presentan libros,
á textos, i milagros hechos por su Maestro i sus adeptos. 1 como pruebas
de la verdad de su fe presentan los budistas i las otras principales relíjio-
nos del Asia mártires, profetas i cumplimiento de prcfectas ; una. Iglesia.
~)nc 110 ha de morir jamas eu medio de las lnehas i tempestadea que la
com batetr ; i presentan libros, i textos, í milagros, i mártires, i penitentes,
i fakires qno se sepultan i resucitan el día qne se les su toj a. ; i, entusiastas
qne se precipitan al f(lcg\? en hórnallas iamensas i salen ilesos al otro lado,
ostentando al m undo la verdad de SIl relíjion.

Desafío a todos 1013 cristianos a que me presenten alguna prueba en
fayor de la verdad de su idea i creencia, que yo no pueda: preseBtárse,la.
en favor de Jo. verdad de otra creencia distinta i aun opuesta i eneniig9.

SeñorOaicodo : i Usted creía, porque me ha visto en mi patria. eom-
bntiendo el sensualismo i 01 materialismo, i tratando de dar a mis eompa-
triotaa l¡¡.verdadera idea del Bien i la nocion esacta de la Moral,. '. por-
q ue me ha visto defender esa Moral atacada por una escuela estúpida i
ret'rógra:da .... ,~ pesque me ha visto el año de 43, i diez i ocho aBOS des-
pues, ahora el afta de 1871 haciendo el pan~jíl'ico i la mas ardiente ano-
lQjh del cristianismo evanjélieo ; ereia usted por esto qne yo era católico
antropemcrfísta, zeoruorfísta i fetiquista 1 i1cree usted qneporqu.e hoi

,.. La U:e9..a:ccion no ha eetado, ni eató, de acuerdo con el doctor PI1ITa en el modo de [ne-
ftaI. 111 dPcl;ri.nn. ntilit!l,da, ni ménos en l~ acritud oon que cnUfica asu Escuela.-L0s RR •.
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escribo esto, me pongo en contradiceíon conmigo mismo en otras épocas ~
No, señor, mis convicciones no son couviccionee aetnalcs, soi siempre el
mismo hace mus de 43 años, i usted en Sil carta emplea dos o tres frases
inesactas, que yo creería ofensivas a mi persona, si no conociera la bene-
volencia de usted i SIL esquisita edueaelon, pero queme prueban que usted
(aconsecnencia de nuestra fngaz conversacion <le ahora cinco dlas, en la
calle) se formó de mí nna idea desfavorable de mi carácter i de la natura-
lezn de mi espíritu, porqne me pregunta en su caria, si para formar mis
actualee conoicciones heleido 10 que he debido leer, i si soi jnez imparcial,
i agt'ega que 110 me conviene hacer cola, i quepertenezco a una escuela
que hace la guerra al cristianismo,

Todo eso es inesaoto, señor Oaicedo. Espero que pOl' esta carta empe-
zará usted a ver que mis convicciones no son formadas actualmente, qne da-
tan de casi medio siglo; i empezará a ver que soi mas qno imparcial en la
. cnestion; que la be estndiado mas de lo que usted podía imajilll\rse; qne
no hago cola ni a mis padres, ni a mi patria; i debo decirlo (lile no perte-
nezco a ningnna escuela existente hoi ; q\le mi escuela está en el porvenir
i no se formula ni con la síntesis del cristianismo. Por esta carta, ompeza-"
1'6. usted a ver esas cosas; pero ojalá conversáramos los dos unos ratos, en
calma i santidad de espíritu, para que usted viera, quién soi yo en relijion,

Mi Dios no es Cristo; pel'o mi Dios es el Dios de 01'i8tO, es el Dios
de Lao-Tsen i de Oonfucío i de todos los grandes teósofos que han ilumi-
nádo las Naciones i formado el alma de los pueblos. Mi Dios es el Crea-
dor, el Omnipotente, el Eterno, el Inmenso, el Infinito, que es infinito en
iufinitas perfecciones, inñuitas basta lo ínfiuito, el Increado, qne no nace
ni puede nacer, el Perfecto Absoluto, el absolutamente perfecto, el Inefa-
ble, el Incomparable, el infinitamente distante de toda semejanza í de
toda comparacion, el infinitamente justo i bueno, el iufinitamente sabio,
preseícnte i fuerte, que colma todos los espacios i todos los tiempos, que es
ll1falii,>le i no puede con tradeeirse, ni aspirar a hacer una cosa i ver 1llego
que no aparece esa cosa qne era sn ideal divino i su designio incontrasta-
ble; tine no puede venir a eorrejir un trastorno moral en un punto iníini-
tósimo de su infinita ,areacioll perfecta, i ver Él mismo, diez j nueve siglos
despuea, que ese trastorno moral DOse 11a correjido, i que la fe de los 110111-
bres en el remedio de .eso trastorno moral, léjos de aumentarse se va debí-
litando día por dia, i BO va debilitando la fe i la esperanza en 10 q ne se
miraba en otro tiempo como su inmutable doctrina i su ideal perfecto.

Señor Oaicedo : yo respeto mucho sn persona i respeto las creencias
de los hombres, i por miramiento a nsted i por no heril' la susceptibilidad
suya, no presento i desarrollo en esta carta 'fono EL ABSURDOQUE.ENVUELVE
JDN sí EL DOGMA. OATÓLICO, que desfigura i adultera la idea de Dios, qllo de-
prime su altísima i sagrada nocion, j !]ue tiende a pervertir i depravar el
elemento moral, ~n el hombl'~;, i a~uÍ es tiempo ya de ql1e"1u le di~,\ a
usted por qn6 SOl incrédulo, SOl incrédulo porque tenso de DIOS una Idea
infinitamente mas alta i mas perfecta qlle la que me da la rolijion en me-
dio de la cual nací, Soi incréd nlo, porque soi verdaderamente rolijicso.
Soi incrédulo de todas las relijiones posltivás en Sil elemento ~~f\p,
porquo todas ellas, en ese elemento, corno creacioue qne son d .~IIJ~··a~ajó
del espíritu humano en un grado de atraso rulatívo, dan de la virridad
nna idea imperfectísima, una idea absurda, una idea impía i efomato-
ria l Por eso sOL ineréd ulo !

J¡a Raaon liumana 111\ reslstldo siempre la Idea católica,
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fué atacada desde el principio, i lo ha sido sin cesar al través de diez i
nueve siglos. Fué atacada desde el ptincipio por los filósofos i libres pen-
sadores del paganismo, por Simon el Mago i Apolonio de Tiana. iMenan.-
dro, i luego zapada en sus fundamentos por los gnósticos, por Manes.Tos
sabelinoe, Arrío, Donato, Pelajio, N estorio, Entiqnes, Maron; fuó-aniqui-
lada en Persia ¡_ vencida en el Asia i en 1Africa por la idea de Mahoma,
que era P eeisamente 'la idea opuesta, el monoteismo contra el antropo-
morfísmo. En él siglo IX, el siglo de Cario-Magno, su defensor, fué cuan-
do·recibió precisamente uno de sus mas terribles golpes; i els'g].o de Phe-
t.io separó la Iglesia griega de la Iglesia latina; i en la Edad Media tuvo
gue combatir con el arrianismo que cada rato reaucitaba, con los ieeuo-
clastas, los valdenses, los albijensos, las ideas de Wielef, de Jerónimo de
.Praga, de Juan Rus, de Vanini; i en esa Edad Media. viene el. gran eis-
ms, o cisma de Occidente, i en esa misma Edad Media, í en 'el apojeo de
su grandeza, introduce abusos que en vano tratan de reformar sus mismos
concilios; i el humilde cristianismo se hace perseguidor, soberbio i cruel,
í los escándalos i los crimen es del Papado hacen nacer a Lutero, Zwinglio,
Oalvino; i la Reforma le arranca a la Iglesia católica casi la mitad. de la
Europa, que jamas ha podido volver a conqnister, apesar de los esfuerzos
i de la ayuda de los príncipes católieos ; i la idea que se obstina en lla-
marse a sí misma la Iglesia universal, se despedaza eu train.ta jirones dife-
rentes i enemigos, i hai Iglesia griega cismática, Iglesia rusa, Igtesia cal-
dea i noesoaianos, e iglesia monofisita i eutiq uiana, i hai coptos i jacobitas
i armenianos cismáticos, i unitarios i autitrinitarioe, i arrianos i socinia-
nos, i trinitarios protestantes i luteranos, i zwinglistas i calvinistas, i ar-
menianos i presbiterianos, puritanos, evanjélicos, anglicanos i episcopales
no conformistas, imísticos i entusiastas, i congregaeionalistas i anabaptis-
tas, menonia,tas i cuácaros, i moravos i swedemborjístas, imetodistas, wea-
leyanos i mormones, &," &,a &.~

i Eso es tener la idea nuiversal, la fe universal ?-Universal; eso es
lo que significa la palabra católica : ~~niver8al. ¡Dniversal! cuando no.tiene
ni una décima parte de la poblaeíon del globo, pues la Franela, el Aus-
tria, la ItaHa,)a España i sus hijos de Am6ricR, DO son católicos sino en
apariencia, i de cien jóvenes que h<:¡i se educan al soplo. del espíritu del
siglo', los noventa i siete dejan de creer en la divinidad de Jesucristo; i si
no, véalo usted aquí entre nosotros, i observe cómo piensa la juventud.
i Por quó ~ Porque todo el mundo ve que la idea criatiana, la idea de
Cristo, el ver1daderoEvanjelio o Buena Nueva, i la idea de la Iglesia fal- '
san te llamada católica, son las dos ideas mas opuestas, mas I!tl;}titética¡¡i
mas esencialmente enemigas; i que el verdadero antüJ1Iistianismo,es el
CATOLICIS1IO.

Pero la idea de Dios en la Humanidad va creciendo. imejorando con
Ios siglos; el huevo de Tarso se desarrolla indefinidamente, i se fecunda
i se desenvuelve en evoluciones infinitas. Hoí está empezando el período
final de la evolución cristiana. Ya viene otra evoluciono Yase anuncia,
ya MOma en las aspiraciones i en las nuevas i mas altas concepeíoaes del
espíritn humano ; i hoi se puede decir con Virjílio :

Jam nova. jJlJ'ogenies CCT3lodemittitu1' alto!
Roi está cl mundo en renovacion ; i en este siglo del vapo.!', del telé-

grafo eléctrico, del daguerl'eoi'ipo i Ia fotografía, de las locomotoras, de la
correlacíon de las fuersas i de la seleccion de los espacios, del desarrollo
pasmoso de la noeíon científica, del aparecimiento repentino de treinta i
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seis ciencias n llevas, del crecimiento ínaudíto del contacto humano, del
roce creciente de los quiaíentoa millones de Occidente con 108 seteoicetoe
millones de Oriente, que liDOS de otroa habían estado siempre en perpetuo
divorcio i aislamiento; en e!lte siglo en gue se despierta el Asia i se osple-
fa por la primera vez el Africa, i palpita, i hierve por la primel'a vez la
4mérica; en este siglo de incesante e. ineontrastable revolueion ; en este
sígle en que por todas partes se despiertan las clases desheredadas a re-
clamar el impecio'del derecho, amenazando hasta con el derrumbamiento
de la. sociedad; en: este siglo de la lnte;rnaeional, hai UD advcnimieríto
mucho mas sério i mneho mas tremendo que la Ínternacional.

i Sabe usted cuál es~ Es el profundo, formidable i universal movi-
miento re1ijioso que, ajitándo ya el eSpJritll' humano entero, hal-e palpitar
al Oriente i estremecer al Occidente. Es ese terrible mevimiento relijíoso
de que son síntomas apénas Ieves.vesas mil voces que oye usted e.Ll>la Ale-
mania, en la Inglatel'1'ü, en lá Francia, ea la España, en la Itslie, en la
:Ru:rla, en la Eseandínavía, en la América del N&rte i hasta entre nosetros
los dormidos hijos de la Iberia carcomida. Es' ese terrible mevinrieato que
se proclama enárjicamente a sí mismo, por medio do la asociacion actual
del sacerdocio eeistieno en Enropa con los libres pensadones de todos. Jos
pueblos iNaciones.; es ese movimiento relíjieso que se anunciaaetualmen-
te con la asociacion del verdadero espíritu del cristianismo, 'Con el espíritn
filosófico i el espíritu científico para formar una Iglesia nueva, una Iglesia
mas altBi, una Iglesia independiente i del todo espanaiva, una IgIesia ere-
cisnte e indefinidamente progresiva, una Iglesia que, haciéndose la.Iglesia
militante del pC!lrVeaill,,tieue pOI' objetopredicar i propagar verdades 111118
altas que las que han venido hasta. ~hol'a a la Humeaídad, i tienen. pOl'
objeto combatir í ceatraetar i derribar los dogmas i las enseñanzas de las
iglesias anteriores, i levantar en el espíritu humano )a idea de Dios, des-
pojándola de las supersticiones i menríras, de los errores j absurdos en
que la han envuelto el antropomorfismo, el zoemorfiemd i el feticísme de
los siglos anteriores i de las pasadas edades.

Pero por pavoroso quo sea. este remolino en que jira el esplritn hu-
mano en este siglo, él entraña. en el fondo el Bien, un gran bien, un au-
mento de vida. en progresion creciente para la Humanidad;,

Pen8(J/(f!,iento: IDEA, Sen~ímiento:' AMOR.

}¡fO'Vimiento: DESARROLLO DE 'VIDA EN 'rODOS SENWlD08.

He aquí lo que se ve en el fondo de esta. inmensa jestacíon. No hai
<lile dudarlo. Si todo progresa en la oreacíon entera, como lo prueban las
ciencias, i por qué la Humanidad habría ella sola de ir para atras ~ En
relíjíen, como en eíencias, como en moralidad, como en amor, cerno en
pensamiento, en íuspiraeion i vision profunda, como en uneion intima, in-
jénua i sagrada, como en entusiasmo i estro santo, en todo va para Rae-
Isnte la Humanidad. El ideal de nuestra especie DO está atrae; el ideal
de 11:1Humaníded está adelante. Nuestro siglo Ea es impío; nuestro siglo'
es mas relíjioso, en el fondo, que los siglos anterieres. Todo es armblillco " I
en la oreacion de Dios, i el hombre no puede crecer en conccímí ~¡j,"~i:n
crecer en adoracíou i en moralidad; porque no puede crecer n. conoci-
miento sin ver mas de cerea la belleza infinita de la obra p. 'ecta del.
. 01'ead011; i no puede ver esa belleza. siu admirar mas i adorar profun-
damente a su divino autor. El hombre no puede peDsar ma sin amar
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lIHIS 1 uo puede alzarse en ideas sin alzarse en amo!' i en adoraeion al Sél'
infinito.

PENlUR, A~lAR i ORAR: he aquí, señor Caicedo, nnestro destino, nues-
tra gran misioa, nuestra gloria iumortal. Ame.Ulos, aruémonoe ; no aborrez-
camos a u nestros' seme'; an tes, i rnénos a n ueseros compatriotas, por di ver=
. [encías pueriles sobre cuestiones do superficie, de mera forma, de apariencia
mezquina i baladí. La forma pasa 'i el espíritu crece i vivifioa. Unámonos
i estrechéraeuoe en la esencia. Intimémonoa, infundámones, identifi-
qnérnonos en lo que hai verdadero e inmortal en todas las relijionés, en
todas las opiniones í creencias humanan. Esa es la tolerancia, i ese es el
verdadero esplritu del cristianisuro : el amor. Identifiquémonos en esa sed
do adoracion, de oblaciou, de aduriraoion, de nnciQJi}celeste q'\le Heva el
alma de la creatura a vivir mas i mas en su Creador ; qno lleva el espfritu
a la admira:'lon, que es la suprema adoracion ; que lleva el alma a la
uuoion, que es la vida teándrica ; que la lleva al amor, que os la Ilupl'ema
felicidad; a la oblación voluntaria, que es el sublirne holocausto; al pen-
samiento, q uees la suprema grandeza; i al movimiento incesante, que es
la vida. influita en evol ucion infinita.

No mas, scñor ; perdone flsted la prolijidad de esta. carta, i créame
siempre BIl. respetuoao amigo, compatriota i antigno condiscípulo enla
misma idea.

RICARDO DE LA. PARRA,

LA. RELrJ!ON 'r LA POLITIOA UE LA SOOiEDAD MODERNA

LIBRO I.~e(lnsideraciones preliminares.

:PROBLEMA SOCIAL.

(Oontínaacíe». )

OAPI'fmO n.-OR'Í"i'lCA DE LA lIl;OIt,,\L nm. DEBER.

Mr. Cousin=-Blectlsísmo i espiritua.lismo-Rigorismo iel slstema meral,

El fundador de la. ]\i(oral del Deber es de notoriedad lHr. Oousín, * rmes-
tce ilustre fi16sel'o, cuyos ti'abaj0S sobre la histol'Íá de la Filosofía por Sil pene-
trante erírica iSI\ grande alevacion de ideas, han dado una poderosa diceceion
al pensamient<;>nacional hace el espacio de medio siglo. Si se debiera csftar tan
8610 a la escelencia de sus intenciones, a la estansion de srrs oonociraientca, a la
elocueneia de su palabra, a la belleza del estilo i al alcance de sus ideas, su
doctrina seria" sin duda alguna, Íurachable, en cuyo caae peseeriámos en la
1\'[01'301 del Deber un Código perfeoto para la direceion de auessra conducta,
Bero desgraciadamente no es. así; p'01'que en tanto que los prinoipios mismos
no sean enteramente oónformes con la verdad, las teo"ías que de ellos se de-
duzcan tendl!án que ser erróneas, i por mucha habilidad que se tenga parn.
espoaeelas tan 86Lo se conse$u.ir!Í cambiar su valor real i encuhrÍr los defectos
que le son propios. Esta es ,10 quaan mi concepto ha sucedido a la escuela
espirieualíeea, que 'tanto br1l1o arroja por el mérito personal de sus miembros)
i cuyo jefe ha sido Su modelo brillante, bien acojido' i afortunado.

.. Este libro se hallo..l>1Icompuesto en su mayor parte cuando lp¡ sensible muerte de est tJ
hombre eminente sorprendió IJ¡ todo mundo, 1 MIliO su obro. no ha perdido CO~::Ialguna de
su grandeza, ni de su.inñuencia, i como su memoria deberá. vivir por mucho 'tiempo entre
li9so~ros,he creído que 110 debo alber¡¡,ren nada. el sentido de mis pAlabras.
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. Pero no es :M:r, Oousin el únic~ inventor de su sistema moral. Él tuvo
'Cuidado de decírnosle indicando el servicio que le han prestado al efecto, sus
qe1ebl'es antepasados -antignos imodemosrPlaton, Aristóteles, Zenon, r...oke,
Kant i otros. -Ni tampoco sus ~acüsol'es,sinem:Oargo del mérito da sus escri-
tos i .de su ciencia enciclopédica le han añadido m:tda de nuevo al sistema, ni
le han hecho perfeccionamiento alguno notable. 'El mismo Mr, Cousia es TI1Ja,.
démosnacion de este hecho; de suerte que para la intolijencia de esa d0ctl'in:.
parecen suÍioientes sus dos 111)1'08, que son bien oouooidos: Fr/,:"¡~'08 ensayo8 de
Ft7Dsofia i De la JT(Y(tlad, de lo BelZo i del Bien, 'para guiamos en este estudio crírí-
co, porque ellos son el resútnen auténtico de todo su sistema

El venerable maestro nos advierte al principio de sua enseñanzas que;
" :B1t8C011' un plfinofpio que eeprece por 8í sólo la 'liatural8!a bumana, 6S una olfra

i¡¡grata e ~tnpo8t'bl~," (1)
Esta proposiciou es todo un progl:aroa, que podl:ia hacernos {'spera;, que

el illlStl'e filÓsofo consideraría por ejemplo, a nuestra alma 00»10un obje.to ooncfleto
de una ~mpZewion ~m¡ttipla071su U1~Ülrl(J"i OU/!f08elemento» cO'tl8tt'l;uti,/;08 ~:ca:tbgóficamfm-
Ú di8#nt08 son el orij81! ¡¡lIlos pri~lOrin'o8 jenerales de la ]i'~108oj~a. Pero, no es así L
Mr. Oousín cuida. de advertirnos que esa no es SU inteneion, que él no trata.
de ascender a la unidad oenereta del alma, i que pam su espíritu:

"Una sana Fílosofís tiene por leí primera reoojer lOE hechos l'enllcs i 1"01'-
petar las diferencias reales qne los disjinguen. 10 que ella persigue ante todo,
no es la unidad, sino la verdad .." (2) .

1 11013 enuncia esta opinion, como si la verdad Rud:iera existir sin la ,1IrIi-
dad, i como si estándonos oculta la, última debiera permaneoemos descono-
eida la primera. TaL es por lo ménos su perr~jent0; ni s~s lll'etencioues YJ:1.n
mas allá, porque he aquí elmétodo que ha seguido e11 sus trabajos filosóficos
i~~~ •

"La (ll,itica filoséfica, dice, (13)DO se limita a distinguir los errores ee
los sistemas: consiste, sobre tedo, 011 reconocer las verdades mezcladas II esas
el'i'ores i estraerlaa de alIfo Las verrJaaOi osparcidas en los diferentes sistemas
aompono,¡ la t)(Y(dait total, que cada uno ae ellos espresa casi siempre de un solo
lado. Así los sistemas €J.ueacabamos de recerrer idé refutar 1110S pre~(mtan en'
ciertc modo, divididos i opucstoá unos a otros, todos los elementos esenciales'
ele la Moral humana, No 18 trata, pue8, sino de t'e¡mirlo8 para restableocr tpfYr enterQ
el fenómeno vun'aZ,I' - •

Dice tambien en otra parte el Maestro (4):
"Impol'ta repetido muchas véCOS: nada es mas fácll q¡ue ordenar un sis-

tema suprimiendo o alterando los 'hechos que embarasan. Pe1'0 ()l a7¡J6tolit) la
1Fz1iJ80fía ee formular a todo t-ratl8e ttn 8istama en vez dé prroctw(//J' iJ!.1j~eirt""la 'f)(Y(arul
:p(/Ira IJ8prc8arla."
, Así en Tez de buscar, como ya. lo he manifestado áutea, la unidad de lasJ
verdades que /tI había reunido, en la censtitucion, concreta del sér real, vi-
viente, .Ml'. Consin, i despnes que él sus discípulos, hauresuelto replegarse al
sentido común para la eleoeion de sus principios, i han formulado un moaaico
aetístieamente ajnstad0; es decir, que ellos se han. limitado a crear un eclecti-
sísmo empírico. Esto es obrar con prudeacía,' pero en verdad es poco filosé-
fice ; porqne, dígaso lo que se quiera, la verdad no es un cofre de piechM. ' ..b
oiosas, sino un brillante Illo'litario,tallado en. diversas fasctas: En Filoso ~ni
se trata de formular un sistema a todo transe frutando a la eoncieneia i uen
sentido, ni tampoco de herborizar como un añcícnade a la Botánica

(1) Prim'll"o.te¡~8a;1Ios-Edicion 186.2.
(2) De la Ve;rdad"dff lo :Bello i del Bien, edícion 1862, ~6.jino, 18.5.
(3) Ibid, p4jina 386.
(-1) lbid, pú.jian 370.

/
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limitase a recojer nn ramillete de flores, en ¡uga!! de estudiar la unidad mara-
villosa de la Fjsio~oj5a veJetaJ. . ,

Las oouseoueneins de esta manera io~ólita de proceder, no se lU;\ll hecho
esperar pam el eclectisismo, porque, respecto (le caestiones ínteresantes no
nos es posible óontentamos con reservas est~rires.· Por otra parte, 1\1[1'. Cousín
no quería permanecer indiferente en, el movimiento de las ideas i se había
a'pl1esu'ra~ a pronunciarse contra el sensúaJismo que con tanta facildad re-
bosa en 10. sociedad humana i,que reinaba en la Filosofía, cuando él daba
prineipio a sus trabajos. Como no el'a escéptico pOI'naturalesa, noquiso sino
hacer constar BUS preferencias. Pero cuando se sale de la fria imparcialidad
ise,afu~a en.el mas ~queñ? prlncípío, elije una doctrina i se prennncia R~r
determiñade sistema. Un pn.llClplO es como. un hueso en manos d'e nu hábil
naturalista, cuyo ojo ejercitado reconoce en aquel, no solamente el esqueleto
del. animal al cual pertenece, sino que 10 conduce a la deducción de sua (lOS-
turubT' i de su medio de existencia. Es así como el eclecbisísmo, prefiriendo
ciertos principies, lleg6 (ti ser mulprontc, po.!' 1M -tendencias de su fundador,
un sistema espiritua.lista i una doctrina, no móaos esclusiva que todas las <111e
él eritdea con rasen. .Asi es que, aun cuando:M1 C~usin nos haya hablado
con elocuencia. de todos los !Sistemas morales.i fíloséfloos conocidos i cuyos de-
fectos' DOS hace pa1p(l.1' con mneha flnure, i autoridad, tambien él ca.y6 en el
rigorlsmo en su doctrina i.ha Ilegado a ser tan inconseouente con sus propias
observaciones, cual no cumple serlo a ningún filósofo . .AsÍ).por ejemplo, con-
tra sus primeros propósito,,; que le advierten, que la: naturaleza humana es
compleja, tuvo que confínarse en Filosorla al espirltualísm» mas absoluto,
restrinjiéndose en MoraL i en Política al príaeipio único de jnstioía, ~e virtud ...
del derecho, del deber, i: de oTeattn.on esos Q3f¡ossimples i est1'e01108una doc-
trina que, toma!1a en série, es tan mezquina, como ~éril; un s-istema en que
el hombre empleaTill¡ SUBfU€l"zas viVll& en combatírse i contrariarse por el pla-
ce}: de la..virtud, i en que su eorazon no sonreiria sino p.or 1)1temer, Perfeoeíqn,
poder, felicidad, todo se muestra. i1lli sacrifioade a la virtud desinteresada,
. "Admiráb1e eeenomía tde h. constitucion moral del hombre, dice ])'¡[r.
Gousín; (1) su fin supreme es el b'en.su lei la virtud que eon freoueneie le trae
el sufrimiento, por lo que es la Ilfati! escalente de las creeturssqne cenocemes.
Ma!,. aun cuando esta lei es mui fuerte i contradict¡OJ:~aal instinto de la. felioi-
dad, nada temais, ptleS que el misenicordioso Autor de nuestro aér ha puesto
en Iluestl'a alma al ládo de la lei del deber, la dulce>i amable fuerza <1elsenti-
miento: :Él ha unido la felicidad a la virtud, i para los casos eS_(l0fcionales,
porque 109hai, ha coluoado al término dé nuestraruta, la Esperanza.

En otro ltlgar se..hallan eseas lineas: (2.)
"Si yo quisisra esplicartne con brevedad toda \ la e.ristencia elel hombre,

os diría, que ella está contenida en estas dos grandes palalrras: .De.ber iEllPe,.a1~14.
Estos pensamientos 'Son conmovedores i de poGtica nrelaneolfa, pero

son poco atl;aetiv08 para sérea que están poseídos "de la twmza.«iJ i'lihtnqók d8
la ft.liJ;i~dad,;) 00010 ~l ullSmQ lo dice, i poco instructívos, como lo vamos a ver,
para el hombre euyaa inspiraciones dependen de su ilatlll'aleza" cmya suerte es
la. eoasecuencía do la actividad dl:)B.Q intelijencia i cuyo porvenir eterno está.-
ligado a.l p1iogreso de su alma. '

I
(l) De la Verdad, de lo BeU.Qi del Bien. PMina. 2~3,
(2) Primeros ensayos de Filo~ofia. Pájina. 368,

IMPRIDN7A DE ~AITAN


